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ARTEMIO PÉREZ 
PRESIDENTE DE FEDA 

La entrega de los premios                 
San Juan de este año se 
convirtió en un acto solidario 
con los sanitarios en un 
momento en el que es preciso 
unir voluntades. Una 
convocatoria especial y 
necesaria. Enhorabuena.

EL SEMÁFORO

FLORENTINO MARÍN PARRA 
COMISARIO PROVINCIAL 

La ‘Operación Recadero’ ha 
permitido la desarticulación de 
una importante organización 
criminal dedicada a la 
distribución de cocaína y 
hachís en el que ya es el mayor 
golpe contra el tráfico de drogas 
en la ciudad.

PABLO IGLESIAS 
VICEPRESIDENTE DEL GOBIERNO 

Unidas Podemos presiona a su 
socio de Gobierno, el PSOE en 
su campaña contra la 
Monarquía. Lo último, un vídeo 
en el que, con un montaje de 
fotos de Don Juan Carlos y su 
familia, se añade la música de la 
serie Narcos.

CHARLES MICHEL 
PRESIDENTE CONSEJO EUROPEO 

Tras un maratón negociador,             
los jefes de Estado y de 
Gobierno de la Unión 
alcanzaron un acuerdo para 
endurecer el objetivo de 
recorte de emisiones para 
2030, que debe ser para 
entonces del 55%. Bien.

Arrimados, con derecho 
a roce

PAISAJES Y PAISANAJES 
ANTONIO 
PÉREZ HENARES

gro. Tan progres que son. Pero es que hay 
una rama de progre, no hay nada más que 
escuchar a Iglesias, este de la subespecie, 
untuoso-frailuna, cursi, muy cursi. De los 
que no han pisado ni tajo, ni terrón ni tie-
nen callo ni les ha dolido nunca el lomo.  

Para dar con el vocablo supongo que 
debieron llamar a consultas a la espectral 
‘comisión de expertos’ o incluso elevar 
consultas a algún doctor en filología con 
tesis sin plagio y sin negro. Aunque a lo 
mejor se lo dijo directamente ya su jefe de 
consignas, y producciones Iván Redondo. 
«¡Allegados, hombre!». Y ya respiraron «¡Uy, 
que bien, que listo, que fino y que mono 
queda!». 

Bueno, no hay mal que por bien no ven-
ga. Unos habrán aprendido una palabra 
nueva del vocabulario, que cada vez es más 
reducido en la población, y con la Celáa al 
frente, en peligro de extinción en no pocos 
lados. Y por otro lado adquirirá una signi-
ficación y un matiz agregado. Aunque no 
sé yo si cuajara. «Aquí mi allegado»,  «Aquí 
mi allegada». ¿A ustedes que les parece? Yo 
es que soy más bien del plan antiguo. 

 En cualquier caso, el allegado va a ser la 
estrella de las navidades del 2020. Quien 
no tenga un allegado que sentar a la mesa, 
aunque tengan que esconder en el cuarto 
de atrás a los niños si se pasa del cupo, es 
que no es ‘nadie’. En unas fiestas, y mejor 
será para todos que así sea, comedidas y 
contenidas, esa va a ser la chispa y la bur-
buja. Yo creo, más a más, que habría que 
dar además un paso. Que el mando central 
unificado cuya existencia y efectividad es 
similar a la de la comisión de expertos, hi-
ciera algo al respecto y creara un carné ofi-
cial. Tal, tal y tal, nacido en y vecino de....  
Condición: Allegado de tal y tal y tal con 
domicilio en.  

Estaría bien, pero la caducidad del do-
cumento deberá ser bastante corta y la po-
sibilidad de renovarla, rápida, pues el alle-
gamiento, antes arrimo, suele tener condi-
ción efímera. Aunque no crean, los hay que 
duran más que un matrimonio, y hasta de 
dos o de tres incluso.  

 Felices Pascuas, señores y señoras, alle-
gados y allegadas, mías.  

«Para dar con el 
vocablo supongo 
que debieron 
llamar a 
consultas  
a la espectral 
‘comisión de 
expertos’»

Si Salvador Illa no fuera un cursi, se le no-
tó barbaridad cuando explicaba lo de 

allegados, hubiera aclarado mucho mejor 
al personal diciendo lo que todos enten-
díamos, pero a él le daba rubor. Que la co-
sa de los allegados es lo de toda la vida, el 
arrime, el novio, el amigo, el apaño o hasta 
el amante, aunque llevar a cenar a casa al 
último sea muy fuerte. Pero yo lo he visto.  

Los allegados de la collerita Illa-Simón 
vienen a ser lo que toda la vida ha sido el 
arrimo con, o en trámite, derecho al roce. 
Cosa esta donde se ha avanzado más in-
cluso que las ciencias incluso, otra barbari-
dad, vamos, porque ahora el chico se que-
da a dormir con la chica o la chica con el 
chico o el chico con el chico y la chica con 
la chica, o lo que sea, en poco más de un  
pestañeo y un «es mi amigo y se quedará 
luego» como presentación. Yo eso no lo he 
visto pero me lo han contado como nor-
malidad cotidiana. 

 Pero a la parejita nuestra del virus, a 
quienes no les da rubor, léase vergüenza, 
ocultar contumazmente cerca de 30.000 
muertos, ya vamos por los 75.000, se arre-
bolan, para explicar lo que, con permisivi-
dad o sin ella, es más viejo que el hilo ne-

RATAS DE DOS PATAS | ÁNGEL VILLARINO

En muchas empresas españolas se están po-
niendo de moda los métodos de trabajo de 

las empresas tecnológicas de Silicon Valley. Todo 
ese rollo del ping pong en la oficina, los espacios 
sin despachos, las mesas turcas donde la gente 
se sienta según va llegando, sin jerarquías y con 
complicadísimos sistemas de productividad a 
través de pantallas y post-it que a menudo con-
vierten cualquier reunión en una grotesca pérdi-
da de tiempo.  

Se ha puesto de moda incluso lo de contratar 
a un ‘scrum master’, que es como el animador 
de un crucero pero para espolear a los emplea-
dos. Con una sonrisa. Y con un salario ridícula-
mente elevado. Lo más gracioso de todo es que 
la filosofía de la autoayuda en la oficina cada 
vez tiene más detractores… en Silicon Valley. 

Los programadores hipsters se van haciendo 
mayores y se empiezan a hartar del jugueteo.  

El otro día estuve cenando con un viejo ami-
go que ahora trabaja para Amazon. Me decía 
que Jeff Bezos, el fundador, ha prohibido a sus 
empleados hacer presentaciones en power 
point. Las reuniones se hacen ahora con folios 
escritos, repartiendo fotocopias, como en las 
oficinas de los años 60. Los empleados dispo-
nen de diez minutos para leer la información y 
luego se discute brevemente, con tiempos pau-
tados y evitando perder el tiempo.  

Aquí la contrarreforma llegará, pero dentro 
de diez años. Mientras tanto, seguiremos ha-
ciendo el payaso. Me recuerda un poco a la al-
dea de Mali en la que se pusieron de moda las 
pelucas victorianas en los 70. Los jefes de la tri-

bu estaban tan contentos, imponiendo a sus 
súbditos las costumbres de lo que ellos pensa-
ban que era el imperio, cuando en realidad ni 
siquiera era ya el imperio. 

Pelucas victorianas

«Aquí la contrarreforma 
llegará, pero dentro de diez 

años. Mientras tanto, 
seguiremos haciendo el 

payaso»


